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Mensaje al final de la sesión de formación 

Octubre-noviembre 2019, Nemi, Italia 

 

 

La formación, una prioridad 

                     ...hasta que Cristo se forme en ustedes! Ga 4:19. 

 

Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo 

que hemos contemplado y lo que hemos tocado con nuestras manos acerca de la Palabra de 

Vida, es lo que les anunciamos 1 Juan 1:1-2  

Al final de nuestra sesión de formación, damos gracias a Dios, rico en belleza y ternura por su 

presencia entre nosotras, por la asistencia de la Virgen María, nuestra Madre y Guardiana y de 

nuestra Beata Fundadora, la Madre María Rivier. 

 

La formación, una prioridad y un reto 

El Espíritu Santo está obrando en la Congregación. Nos sentimos profundamente llamadas a 

vivir el espíritu de nuestros orígenes, que no es otra cosa que la vida interior centrada en 

Jesucristo. Conocer a Jesucristo en el Evangelio, vivir a Jesucristo en sus misterios, mostrar y 

enseñar a Jesucristo a través de toda nuestra vida. C 3 ¡Testimoniar a Jesucristo!   

Trabajemos desde dentro, dice Marie Rivier, la primera de nuestras obras es la obra del 

corazón (Mourret, p. 213-214).  Invertir cada vez más en la formación en la interioridad, en la 

oración, en vivir en la presencia de Dios, en el anuncio y el testimonio de Jesucristo. He visto y 

doy testimonio de Juan 1:34: Hemos recibido una herencia, debemos vivir de ella, transmitirla; 

Madre Rivier nos propone: Tener a Jesús frente a nuestros ojos, en nuestros corazones, en 

nuestras manos. Vivir en un estado de adoración y de oferta C 11. Dejarse transformar, 

compartir los sentimientos de Cristo y ponerlo al principio y al final de todo. Formar nuestros 

corazones para el bien del Evangelio, para la paz, la compasión, el amor fraterno, para 

reconocer a Dios como el BIEN supremo. Cultivar la mirada de Cristo, descubrir y vivir el modo 

en que ama y acoge a cada persona. Hay una transformación en la persona cuando tocamos 

su corazón, su interioridad, su sensibilidad.  El deseo del Padre es formar en nosotras el corazón 

de su Hijo Jesús. Tengan en vosotras los mismos sentimientos de Cristo Jesús (Fil 2, 5). 

Consagradas y enviadas al mundo, estamos invitadas a dar testimonio del amor de Cristo, a ser 

mujeres visionarias, alegres en la misión, con perspectivas claras, precisas y creíbles hacia el 

futuro, para abrir caminos de crecimiento.   

Como mujeres de escucha, creativas y comprometidas, aportamos una nueva perspectiva 

positiva a la vida diaria de nuestras vidas, reflejamos la belleza de Dios en nuestro mundo a 

través de nuestra acción. Conservemos la comunión y la vida fraterna en comunidad en un 

espíritu auténtico, teniendo siempre en el corazón el "Juntémonos". 

 

 

 



Formación, una aventura de amor y belleza 

Lo que hemos vivido juntas durante estos días nos invita a vivir, a compartir, a proclamar con 

alegría y de manera audaz y dinámica la alegría de seguir a Jesucristo. Hay tierra sin semillas, 

hay que evangelizar, hay que vivir el Evangelio. Permanezcamos atentas a la fuerza 

transformadora del Espíritu Santo que abre nuevos caminos en nosotras y ante nosotras. 

Quiere convertirnos en presencias transparentes del rostro, del corazón y de las manos de 

Jesucristo donde estamos, en nuestras comunidades, en nuestros lugares de evangelización, 

en los caminos del mundo. 

 

En nuestra misión como formadoras necesitamos invertir mucho en el arte de escuchar, 

discernir y acompañar, para ayudar a cada joven a desarrollarse a partir de su riqueza personal, 

valorando las capacidades de cada una.  Cada persona es una obra del amor de Dios, un DON 

del Padre para vivir y amar como Jesús en nuestra tierra. ¿Qué quieren? Maestro, ¿dónde 

vives?  Vengan y lo verán Juan 1:38-39. 

 

Formación, una alegría y una esperanza 

Siempre hay tiempo para esperar y vivir. Dios es nuestra esperanza y nuestra salvación. El 

carisma de nuestra Congregación es un don del Espíritu. El espíritu, que es el nuestro, es obra 

del Espíritu Santo; debemos redescubrir constantemente su vigor y frescura. Me formo cuando 

soy transformada por su gracia y amor liberador. Vive Cristo, esperanza nuestra, y Él es la más 

hermosa juventud de este mundo. Todo lo que Él toca se vuelve joven, se hace nuevo, se llena 

de vida. (Papa Francisco, Exhortación Apostólica Christus vivit, nº 1). 

 

Desafíos de la modernidad, estar atentos y ser flexibles 

Atrevámonos a formarnos con equilibrio, sabiduría y cautela para entender el mundo digital, 

un mundo complejo, que da mucha información pero que siempre hay que comprobar. 

Formemos conciencias maduras para un uso responsable, para vivir la verdad de nuestro 

compromiso. El mundo digital también ofrece espacios para la evangelización. Estamos 

llamadas a ser portadoras de vida, de alegría, de esperanza, de signos de comunión.  Seamos 

un Evangelio abierto en un mundo que nos ofrece tantas facilidades y que a menudo quita lo 

esencial, la presencia de Jesucristo y la belleza de la persona humana.  

 

Formación emocional y sexual 

Ser sencillas, abiertas, vivir nuestra vida fraterna en verdad y libertad. Formar una madurez 

humana y espiritual para vivir relaciones saludables. Crear en nuestras comunidades un clima 

de confianza, espacios de diálogo, escucha y discreción. Conocerse mejor, comprenderse 

mejor para asumir mejor la propia sexualidad y afectividad, para crecer en confianza y ayudar 

a los demás a ser felices y realizadas. 

 

Formación a todos los niveles 

Un desafío que hay que afrontar siempre, un compromiso a desarrollar con ímpetu, sabiduría 

y pasión en el seguimiento de Cristo, para seguir a Jesucristo y obrar según su espíritu C2. 

Estamos creciendo, no importa nuestra edad o situación de vida. Hacer crecer cada vez más 

nuestra vocación profética y mística, que se refleja en nuestra identidad personal y 



comunitaria, en la misión mediante la Iglesia y en el mundo. Cultivar una identidad bien 

definida y una misión motivada vivida con pasión, la alegría de servir como Cristo (Lc 24,52) 

Saber compartir nuestra experiencia de fe y amor con Cristo y vivir nuestra herencia familiar 

en la Presentación de María.  

 

Ecología 

Nos preocupa "el urgente desafío de salvaguardar nuestra casa común y la búsqueda de un 

desarrollo sostenible e integral". Creemos que "todo está unido y esto nos invita a madurar 

una espiritualidad de solidaridad global que brota del misterio de la Trinidad. "(Laudato Sì) 

Concretamente, revisemos juntas lo que ya estamos haciendo y lo que podríamos hacer. 

 

Texto del Cardenal Braz 

El Cardenal presenta una breve historia de la renovación de la vida consagrada desde el 

Vaticano II.  Nos hace conscientes de los muchos desafíos que hay que afrontar, entre ellos el 

del abandono de la vida religiosa, la formación inicial y permanente, el importante papel de la 

comunidad, por no hablar del servicio de la autoridad, la administración de los bienes 

eclesiásticos y la ecología integral. Termina diciendo que se necesitan formadores que 

escuchen a los jóvenes en una actitud interior de armonía y docilidad al Espíritu. 

 

Reconocimiento 

Gracias, participantes de la Sesión de Formación 2019.  Ustedes han hecho un compromiso 

personal y profundo con esta formación.  Han establecido o restablecido lazos de amistad y 

fraternidad entre Uds.  Han trabajado duro, compartiendo con sencillez y transparencia.  Se 

han enriquecido con el valioso contenido de las intervenciones.  Estamos orgullosas de ustedes 

y contamos con ustedes.  Su misión exigente apunta a formar piedras sólidas en la construcción 

de la Congregación y de la Iglesia. 

 

¡Sigamos adelante con María, seamos como ella, misioneras de la esperanza! 

La oración de María nos enseña que la verdadera santidad es la que el Espíritu opera en 

nosotras cuando nos dejamos modelar por él. C78 

 

¡La Madre María Rivier nos enseña a vivir a Jesucristo con pasión! 

Amamos cuanto María Rivier amó apasionadamente: a Jesucristo, su Madre, la Iglesia, la 

Eucaristía, la Cruz, las Bienaventuranzas, los pobres, los niños y los jóvenes D 3 d). 

 

El Espíritu y la Esposa dicen: "¡Ven!» 
Y el que escucha debe decir: "¡Ven!» 

Que venga el que tiene sed. 
Y el que quiera, 

Que beba gratuitamente del agua de la vida 
Apoc 22:17 

 

 

 

 

S. Maria dos Anjos Alves, p.m. 
        Superiora general 
 


